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			y a los que me han ayudado en los momentos difíciles. 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 






			AGRADECIMIENTOS 
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			Uno de mis más sentidos agradecimientos es para Javier  Fuente. Trabajamos juntos poco tiempo, pero me sorprendía  su vitalidad constante, cómo hacía frente a las situaciones  conflictivas, no eludiendo nunca los problemas y aceptando  la confrontación directa cuando era necesaria. Desafortunadamente, un fortuito e inesperado accidente de tráfico le dejo  inválido y el destino nos lo arrebató demasiado pronto. 
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			Introducción 




			



			 






			Este libro surgió de una conversación informal con varios  amigos; en realidad, nunca me había planteado ni me había  rondado por la cabeza escribir un libro como éste. A partir de  un comentario, la idea empezó a “crecer” (porque las ideas  van creciendo, al menos en mi caso) y el libro fue tomando  cuerpo. 




			Ha sido para mí un ejercicio muy reconfortante echar la  mirada hacia atrás y volver a recordar mi primer trabajo, mis  primeros jefes y, después, pasar revista a muchos de los que  he tenido y muchas anécdotas sobre cosas que pasan en las  empresas. Eso sí, con sentido del humor. 




			He de confesar que escribiendo este libro me he divertido  enormemente y varias veces me he sorprendido a mí mismo  riéndome a carcajadas al recordar algunas de las situaciones  y anécdotas, que, aunque “decoradas”, son reales. 




			También he querido hacer un libro realista y desmitificador: en la gestión de las empresas hay también mucho  “mito” y mucha “moda” y vendedores profesionales de humo,  unos están en nómina y otros son consultores externos. 




			Por último, he definido este libro no de “autoayuda”, sino  de algo más interesante que es de “autodefensa”. Como  describo en algún capítulo, la empresa es una jungla y, en  ella, hay que saber defenderse. Por eso, he resumido las  tácticas y técnicas que fui desarrollando a lo largo del tiempo  y he querido compartirlas con los lectores, para que de alguna  manera se puedan “defender” mejor. 




			Espero que la lectura sirva y proporcione un rato divertido  al lector. 




			Para cualquier duda, aclaración, comentario, etc. me  pueden encontrar en fermaranon@findtheway.es. 




			Alpedrete, agosto de 2012. 




			

	    


	 	

	    

            



			 






			1. La importancia  del jefe en la vida  de una persona




			



			 






			Los jefes tienen una importancia fundamental en nuestra  vida. No sólo en la "profesional" sino en nuestra VIDA, escrito  así, en mayúsculas. A la mayoría de los mortales nos cuesta  mucho "desconectar" del trabajo y, si la faceta profesional no  está bien resuelta, afectará de forma importante a nuestra  vida cotidiana, en todas sus esferas. 




			El trabajo tiene varias aristas que conforman el éxito en  una profesión: la tarea, puesto o responsabilidad que realizamos, la relación con el entorno (jefes, subordinados y  compañeros) y la recompensa por el esfuerzo realizado. 




			El responsable de administrar la tarea y la recompensa es  el "jefe". Te puede dar buenos proyectos o tareas en las que  lucirte o, por el contrario, asignarte "marrones" con los que no  aprenderás nada y no disfrutarás de ningún minuto de gloria. 




			También el reconocimiento lo administra el "jefe". Te puede aumentar el sueldo, darte una paga extra adicional,  promocionarte a mejores trabajos, enviarte a cursos de desarrollo profesional, etc.  




			Por todo esto, la figura del jefe es importantísima en la  rutina diaria. 




			Hay otro aspecto adicional muy importante que puede dar  felicidad o infelicidad en el trabajo: la relación diaria con el  jefe. 




			Hace poco, he leído con enorme interés la biografía de  Steve Jobs. Descubre muchas claves interesantes que han  reforzado de alguna manera mis propias experiencias. Por lo  que se constata en el libro, al parecer Jobs tenía una personalidad con facetas muy oscuras. Una de las más graves era  la manipulación. 




			Creaba un campo de distorsión de la realidad en el que  podía convencer a cualquiera prácticamente de cualquier  cosa. Pero el efecto de esa distorsión se desvanecía cuando él  no estaba. Al parecer, tenía una gran reputación como manipulador. Si se lo proponía, podía embelesar y engatusar a los  demás con el más absoluto de los descaros. Se cuenta en la  biografía que, en medio de una reunión, podía gritar: "¡Pedazo  de imbécil, nunca haces nada bien!". 




			Existen muchos "ídolos" con pies de barro. Sin duda,  una mala relación mina la moral y la autoestima, pudiendo  incluso hacer enfermar a la persona que la sufre. Además, en  estos momentos de crisis profunda, en los que no se puede  dar un portazo y decir aquello de "ahí te quedas" cuando  ciertos jefes o empresas aprovechan la situación para abusar  de sus empleados, este tipo de males florece con demasiada  frecuencia. 




			En época de bonanza, las empresas y jefes miman a  los empleados especializados para que no se vayan a otra  empresa o a la competencia. Pero, en períodos de crisis, son  muy pocos los afortunados que pueden dejar plantado a su  jefe y a la empresa. 




			La figura del jefe y su influencia es exponencialmente más  importante (y con más prestigio) que la empresa para la que se  trabaja. Se dice que, cuando un empleado cambia de trabajo,  no abandona la empresa sino que deja a su jefe. 




			Ser jefe es muy difícil. Ser uno bueno lleva mucho tiempo.  Muchos de los conceptos necesarios para convertirse en  jefe no se enseñan en las universidades ni en las escuelas  de negocio. En las universidades se puede aprender algo del  conocimiento técnico de una profesión, pero no se enseña  nada de la realidad en la que se desenvuelve el trabajo diario  en una empresa. 




			Los cursos de liderazgo, gestión del tiempo y actividades  para crear buen "rollito", como ir todos al monte a correr o  montar en tirolina, ayudan a pasar un buen día. Pero, si tienes  un jefe "cabrón", emocionalmente torpe, excesivamente autoritario o déspota, al día siguiente lo seguirá siendo. Y, con el  recuerdo aún fresco de todo el departamento de Contabilidad  tirando como descosidos de la cuerda para ganar al equipo de  Marketing, te das cuenta de que ha sido todo un sueño. 
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		Director financiero disfrazado para actividad de equipo. 




	    	 


	    	

	    	Y sus comentarios: 




			 






			"Esto es inaudito. Me traen al campo a retozar como las  cabras, a una historia que se ha montado el director de  Recursos Humanos… Lo que hay que aguantar. ¡Encima  a sonreír! La madre que los parió. ¿Desde cuándo montar  en tirolina mejora los beneficios de la empresa? ¡Estos  tíos están locos!". 




			



			 






			Uno de los mayores vacíos en las empresas, de los  aspectos más "negros" en su responsabilidad, es haber dedicado muy poca atención y recursos a establecer políticas de  promoción interna que promocionen a los mejores empleados  a ser "jefes". Es importante que en la decisión de la promoción se involucre gran parte de la organización. La razón es  sencilla. En sus departamentos, los jefes suelen promocionar  a gente de su "cuerda": pelotas, chivatos o empleados que  piensan y actúan igual que ellos. Así, crean un sentimiento de  "estómagos agradecidos" que no cuestionan sus decisiones  y siempre están de acuerdo con lo que él opina. Le siguen la  corriente garantizándose así una plácida existencia laboral. 




			Cada jefe instala su reino de Taifas dentro de la empresa  y no tiene en consideración los comentarios del resto de  empleados. Es decir, si hay 20 jefes en una empresa, encontraremos 20 reinos distintos. 




			Hay otra responsabilidad importante en la gestión de los recursos humanos de las empresas. Todas propagan a los cuatro vientos: "Nuestro mejor activo es nuestra gente". Esta frase está ya tan manoseada que deberían buscar otro "mantra" mas actualizado. Ya no vende. Menos ahora que las empresas están despidiendo a todo el mundo sin mostrar ningún tipo de compasión. Cabe pensar que, si los empleados de una empresa son su mejor activo, ¿por qué se desprenden de él? 




			La otra faceta que falla en las empresas es la promoción o ascenso (otra palabra horrible que recuerda al ejército). Siempre carece de un acompañamiento. Cuando en  un momento determinado se promociona a un buen técnico  (pongamos, por caso, un buen ingeniero, un auditor, consultor  o actuario), se le asigna la gran responsabilidad de llevar  un equipo. La empresa piensa que ha cumplido con ascenderle. Pero, en realidad, le ha hecho la puñeta. Lo ha tirado  a la piscina y le ha dejado solo. Ni siquiera se ha preocupado por si sabe nadar. Nuestro pobre náufrago, que era un  técnico excelente, se ve inmerso en un medio que desconoce.  Improvisa como puede para abrirse camino. Nada ni nadie le  ha preparado para este momento. A pesar de la carrera y el  máster, se siente perdido. 




			



			 






			[image: ]


			

			 




		Nuestro pobre técnico al que acaban de ascender.  




			



			 






			Hablo desde mi experiencia. He jugado con algo de ventaja  al tener una formación humanista y haber trabajado siempre  en departamentos de recursos humanos. Yo empecé haciendo  nóminas. Las hacía muy bien, apenas me equivocaba… Pero  un día mi empresa se fusionó con otra más pequeña que  tenía su propio departamento de nóminas con dos personas.  Como no podría ser de otra forma, los dos departamentos de  nóminas se "juntaron". Seguramente porque pertenecía a la  empresa más grande, me convertí de la noche a la mañana en  el nuevo jefe del departamento de administración de personal  de las dos empresas.  




			Nadie me preguntó si quería el cambio. Recuerdo que me  llamó el director a su despacho y me dijo: 
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		A veces los "nombramientos" le pillan a uno por sorpresa. 




			



			 






			Prometo, de verdad de la buena, que fue así (o muy parecido). Es posible que el tiempo que ha pasado haya distorsionado algo mi recuerdo pero afirmaría, en un 95 por 100, que  no me desvío de la realidad. 




			Así empecé mi carrera directiva. Ya era jefe de un departamento de cuatro personas donde me encontré con una  hostilidad palpable y una guerra declarada desde el primer  momento. Para completar el puzle, la empresa colocó a un  gerente de administración (procedente de la otra empresa)  entre mi director y yo, convirtiéndose en mi nuevo jefe. Es  decir, tenía a mi cargo a dos "elementos hostiles" que me iban  a ningunear y que nunca me aceptaron como jefe directo. Por  encima de mí, tenía a mi nuevo jefe, que procedía de la misma  empresa que ellos, a quien le habían impuesto mi nombramiento. Él lo veía como cicuta que le costaba "tragar". Para  postre, el director me pedía que metiese en cintura a toda  esa "chusma". Era una situación que invitaba a salir corriendo.  Lástima que no existiese una ventanilla de "dimisiones automáticas"… 




			Por aquel entonces sólo sabía hacer nóminas. Era muy  bueno en mi trabajo porque conseguía que todos los empleados  cobrasen el día acordado y su nómina completa. No sabía  nada de "eso" que luego se llamó inteligencia emocional.  Desconocía cuál era mi estilo de liderazgo porque nunca lo  había necesitado para hacer nóminas, ni había oído hablar del  empowerment. En esa época, apenas había libros sobre estas  cosas, de ésos que hablan de ratas y quesos. Supongo que me  habrían ayudado mucho. 




			Allí estaba yo, recién promocionado. Debería estar más  feliz que unas castañuelas, ¿verdad? Pero el hecho es que no  me dijeron ni una palabra de subirme el sueldo y me encontraba en medio de un marrón demasiado grande para mí. Ya no me pedían que siguiese haciendo bien las nóminas. Pedían  algo radicalmente distinto a lo que sabía hacer. ¡Y sin anestesia! Es decir, sin formación, apoyo ni ayuda. 
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		¡Cómo me habría ayudado saber algo más sobre ratones y quesos! 




			



			 






			Esta historia mía sucedió hace ya muchos años. Pero, por  el conocimiento y experiencia que tengo en estos temas, me  da que estamos casi en la misma tesitura. A mí no me robaron  mi queso. A mí me dieron un queso envenenado.  




			Por terminar la historia, durante un par de años sufrí un  boicot diario. Tenía que seguir cumpliendo con mi trabajo,  elaborando las nóminas de la empresa y, a la vez, dar trabajo  y pedir ayuda a los dos elementos que se dedicaron a "ningunearme " de forma continua, sin aceptar mi autoridad. Mi jefe,  feliz, porque estos dos elementos eran de su cuerda. 




			Tocó sufrir y recibir por todos los lados. Descubrí que ser  "jefe" era algo muy serio. Algo importante para lo que hay  que estar preparado o, al menos, tener algunas nociones  básicas. Ser jefe se va "construyendo" y, desgraciadamente,  las empresas dedican muy poco tiempo. 




			Las empresas optan por la vía fácil. Te dan una BlackBerry,  acceso remoto a los datos y, ale, ¡a ser jefe! Si les preguntas,  aseguran que te han dado todos los medios que necesitas  para ejercer como jefe. 
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			Te dan una BlackBerry y ¡ya estás listo para ser jefe! 


		

			 




			Con algo de humor e ironía, he escrito este libro para  compartir mi experiencia al convertirme en jefe. Aquí cuento  el tiempo que tardé, las lecciones que aprendí día a día, los  sopapos que recibí (algún otro que también di) y, por encima  de todo, mis "aprendizajes "desde la trinchera. 




			Después de 30 años de experiencia como directivo, he  conseguido no convertirme en un consultor que suelta estupendos "palabros americanos" que prometen resolver los  problemas como pócimas mágicas. Son consultores de éxito  que no han trabajado nunca en una empresa. Conozco a varios  de ellos y les admiro por su capacidad para vender cosas que  nunca han probado en la empresa. 




			Cuando hablo con alguno de ellos (por cierto, gente encantadora y buenos amigos), siempre les reto y les digo: "Venga, a ver enséñame tus cicatrices" y hago ademán de desabrocharme la camisa para enseñarles mi espalda, quizás con cierta arrogancia prepotente por mi parte y un innecesario orgullo por enseñar las cicatrices como los militares enseñan las medallas y condecoraciones los días de fiesta militar. 




			Pero es que mis "cicatrices" me han costado muchos años  y una buena parte de sufrimiento. Es posible que a otros la  vida profesional les haya tratado bien. Pero yo me he sentido  como el esclavo que rema en galeras, con la espalda repleta  de las cicatrices que me han dejado los latigazos recibidos.  La mía ha sido la experiencia del esclavo que, con el paso del  tiempo, consigue llegar a capitán del barco. 




			Voy a contar mis descubrimientos desde la perspectiva  que da la mesa del despacho o la sala de reuniones del comité  de dirección de cualquier empresa. Lo veremos todo desde el  punto de vista de alguien que empezó desde abajo del todo y  tuvo la suerte, la resistencia, la constancia, la intuición… para  consolidar puestos de dirección en empresas mundialmente  conocidas (a las que, por supuesto, no voy a dar publicidad).  Aquí no vamos a utilizar "eufemismos", sino que llamaremos  a las cosas por su nombre. Me encantaría que me acompañéis en este "maravilloso" viaje que nos llevará a convertirnos  en JEFES. También veremos cómo defendernos del sujeto que  rige actualmente vuestro destino. 




			Advierto que es mi realidad. Como tal, admito críticas  (como las que recibiré de los gurús del management). Pero  también es "mi libro" y, por mi trayectoria profesional, edad,  dignidad y gobierno, me siento con el derecho y la obligación  de contar mi experiencia, de hacerlo de la mejor forma para  ayudar a todos los que terminen convirtiéndose en jefes. Pero,  sobre todo, de ayudar a todos los que sufren a diario situaciones con sus jefes, que no entienden, y dónde no saben  cómo defenderse. 




			Espero que ésta sea mi aportación. 




			



			 






			LA UNIVERSIDAD Y LAS ESCUELAS DE NEGOCIO 


			

			 




			 ¡BIENVENIDOS A LA UNIVERSIDAD! Una característica  de la universidad es que la mayoría de las veces proporciona  conocimientos "obsoletos" que apenas se pueden aplicar en  la vida profesional real. En nuestras universidades, es común  encontrarnos con que un profesor viene impartiendo la misma  clase desde los siglos de los siglos… Amén. Pero el mundo ha  cambiado una enormidad desde aquel día en el que se diseñaron los programas y contenidos de las carreras y se ganaron  las cátedras vitalicias por oposición. 




			Como siempre, los grandes perjudicados son los alumnos,  porque no por acarrear libros todos los días durante años uno  deja de ser "burro", como muy bien explica el grafiti que vemos  a continuación. Evidentemente, si los libros que acarreas no  conllevan prácticas novedosas o adaptadas al entorno actual,  por muchos años y esfuerzo que dediques a acarrear conocimiento, éste será obsoleto. 
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		Llevo libros desde hace varios años y sigo siendo un burro. 


		

		 


		



			Pero ahí estamos, la mayoría de las veces impartiendo  conocimiento obsoleto que no encuentra "cobijo" en el  mercado laboral, salvo raras excepciones. 




			Esta realidad es extensible a las escuelas de negocios.  Recuerdo que hice mi máster en una prestigiosa escuela de  negocios. Acudía todas las tardes a clase y estudiábamos  cómo resolver casos. Recuerdo el de Xerox contra Canon.  Con él estudiamos las diferentes estrategias que pusieron en  marcha estas compañías para conquistar el mercado. 
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			Este caso no fue de mucha ayuda. 


		



			 


			





			Teníamos la cabeza llena de datos: ratios, ventajas,  competitivas, la cuenta de explotación. No podían faltar  los anglicismos: turnover, cashflow, roi, roa, etc. Para mí, lo  importante en esos momentos eran otras cosas. Necesitaba  que alguien me enseñase a gestionar mis emociones, mis  frustraciones y mis miedos. 




			En los descansos con los colegas, nos decíamos: 
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			¿Qué nos enseñan en las escuelas de negocios? 




			



			 






			Nunca me enseñaron cosas más prácticas y necesarias  para mi trabajo. En esa época, trabajaba como jefe de selección de una conocida multinacional americana en España y  empecé a tener mis primeras comidas de negocios. Nadie me  había enseñado cómo "gestionar" una comida de negocios.  No me refiero a cómo utilizar los cubiertos o evitar coger el  pan del comensal de al lado (algo frecuente en comidas con  muchos comensales), que son conceptos básicos que siempre  se dan equívocamente por supuestos, sino a cómo se desarrolla una comida de negocios, cómo se construyen afinidades  y, sobre todo, en qué momento se "suelta" lo que se quiere  conseguir y de qué forma. 
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			En una comida de negocios hay que cuidar todos los detalles. Un error  de protocolo (como coger el pan o la servilleta de otra persona)  puede arruinar nuestra imagen y que nos vean como "palurdos". 




			



			 






			Las comidas de negocios son un verdadero arte que hay  que dominar cuando se tiene cierto nivel de responsabilidad.  En las comidas se pueden cerrar acuerdos o perderlos. Para  conseguir los objetivos es fundamental tener muy estudiada  la puesta en escena. 




			Es vital saber cómo "trabajar" con interlocutores de enormes egos, tan grandes que casi no caben por la puerta del restaurante. Hay que saber sacar partido de la humildad y dejar que el señor "Ego" con quien compartimos mesa se sienta cada vez más cómodo. Así, conseguiremos que nos vea como buenos chicos y no como enemigos a batir. También debemos saber no ceder, dominando el arte de la sutileza y del encanto. 




	

			Personalmente, fui descubriendo todas estas claves de manera autodidacta: la importancia de llegar puntualmente a la cita y siempre antes que el otro comensal, ver el terreno, elegir bien el restaurante de antemano (uno de confianza en el que eres conocido y te saludan con efusividad), elegir un menú ligero y qué propina dejar… Detalles que parecen sencillos, pero tienen su aquél. Por ejemplo, la propina no es un tema baladí. Mucha gente deja diferentes propinas dependiendo de si la ponen de su bolsillo o la paga la empresa. Los manteles de muchos restaurantes en comidas de negocios me han enseñado muchas cosas. Quizás, la más importante sea que cualquier persona que desee conseguir la ayuda o la colaboración de otros debe mimar emocionalmente al otro comensal, olvidarse de su propio ego y contar historias diferentes y divertidas. Ésta era la clave que necesitaba en aquel momento para hacer bien mi trabajo. Y no me lo contaron en ningún sitio. 




			Para triunfar en los negocios y en la carrera profesional es  absolutamente imprescindible ser un buen inflador de egos.  Es una carrera que no tiene paro, porque el mercado está lleno  de egos y hay muy pocos infladores profesionales. Sin duda,  se trata de la profesión del futuro. Es una profesión con una  gran demanda, que no necesita de sesudos estudios. Basta  con la intuición y la humildad, eso que antes llamaban "tener  mano izquierda". Pero, para profesionalizarla, hay que ponerle  un nombre adecuado y, como los americanos mandan en estas  cosas, pues tiene que ser un nombre americano: ego blower. 




			



			 






			LA PROFESIÓN DEL FUTURO: EGO BLOWER 




			



			 






			Y esto, ¿dónde se aprende? De momento, ninguna universidad prepara esta carrera profesional, pero es la profesión  con mayor potencial y futuro que existe. 




			



			 






			Inflador de egos 




			



			 






			Advierto que he patentado este nombre, no vaya a ser  que los americanos o los chinos me copien la idea. Además,  en las próximas fechas, desarrollaré el máster. Me da que va  a ser un éxito porque incluiré una certificación como inflador  profesional de egos. La profesión es muy sencilla: todos necesitamos que nos adulen y halaguen. Nos viene muy bien. Nos  gusta que, por lo menos, nos digan que somos buenos en algo.  Necesitamos saber que, al menos, alguna cosa hacemos bien,  aunque sea algo sencillo, básico, elemental pero que justifique nuestra presencia en el mundo. 
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		Soy ego blower, la profesión del futuro. 


		

			 


		

		



			Cualquier acción humana busca satisfacer una necesidad  material. Pero, además, lleva aparejada el hecho de satisfacer  una necesidad "existencial", algo así como: "¿Qué pinto yo en  esta vida?". Necesitamos que nos digan que hacemos las  mejores paellas, somos los maridos mas ejemplares, los más  divertidos… etc. Al final, nuestra felicidad depende de que  los demás hagan comentarios positivos de nosotros. 




			Si esta necesidad la llevamos al mundo de la empresa o  de la política, la necesidad es exponencial porque el auditorio  es "cautivo" y normalmente el jefe, para poder llevar su carga,  necesita una dosis extra de adulación.  




			Cuánto más jefes seamos, mayor será nuestro ego y, por  tanto, mayor necesidad de que nos lo inflen para sentirnos  como verdaderos triunfadores. 




			A lo largo de mi carrera profesional, me he tropezado con  infinidad de egos y ser un buen inflador de egos es fundamental para consolidar una carrera profesional de éxito.  ¡Vamos a la tarea! 




			



			 






			Ego vergonzoso 




			



			 






			Existen egos vergonzosos, que quieren y necesitan adulación, pero hay que disimular. Por eso, se suelen disfrazar de  humildad y buscan la comprensión de los demás. 




			



			 






			— Fíjate, tengo que despedir a Manolo y lo estoy pasando  fatal. 


			

			 




			— Me imagino el calvario por el que estás pasando. 


			

			 




			— No. No te lo imaginas. 




			



			 






			Ego seductor 




			



			 






			Cuando escucho la palabra "seductor" me viene a la  memoria Clark Gable en la película Lo que el viento se llevó. El  personaje al que representaba, Rhett Butler, era un tío apuesto  y elegante. Seduce a Scarlett O'Hara (que interpretaba Vivien  Leigh) y, en una de las escenas de más fuerza de la película, la  besa en la boca. Pero el famoso actor sufría una inflamación  en las encías, que le producía mal aliento, muy desagradable.  Ahí estaba Vivien Leigh "tragando" con ese beso mítico, que al  resto de humanos nos parecía completamente "seductor". 




			El ego seductor es muy manejable porque está muy necesitado de halagos, así que a inflar con la bomba el ego porque  funcionará. Sin ninguna duda. 




			



			 






			Ego descontrolado 




			



			 






			Nos encontramos ante uno de los egos más peligrosos,  porque la persona ya no existe. El jefe ha sido devorado literalmente por su propio ego. Ya no trabajas con un jefe, trabajas  con un ego. Es una situación muy complicada. 




			Aquí suelen estar los jefes y directivos de empresa. El ego  se ha escapado de la lámpara maravillosa y dirige los impulsos  del jefe de forma incontrolada, incluso para él mismo. Ha  usurpado su personalidad. Tantos éxitos acumulados, tantas  portadas en periódicos y tanta influencia acaban por dejar que  crezca un ego completamente fuera de control. 




			



			 






			[image: ]


			

			 




		El ego se ha apoderado de la persona. 




			



			 






			Este ego se suele rodear de aviones privados, mansiones  lujosas, yates, y una creciente necesidad de notoriedad, pública  o privada, aunque en este punto también hay matices. 




			Hay egos enormes que buscan y necesitan notoriedad, los focos y estar en las revistas. Otros prefieren la discreción, aunque no por ello pierden su condición de enormes. Independientemente de la naturaleza con la que se mimetice el ego (pública o privada), va creciendo exponencialmente con el tiempo. Es como los pimientos o las patatas: cuánto más sol y agua reciben de los demás más crecen sin ningún tipo de control. 




	    	 


	    	

	    	Entonces, ¿qué es un ego blower? 




			Entonces, ¿qué es un ego blower? Muy sencillo. Es  como tener una gasolinera, porque estás tranquilo detrás  del mostrador esperando que los clientes vengan a repostar.  La gasolina y el ego tienen algo en común: son artículos de  primera necesidad. Es decir, todo el mundo necesita repostar  aunque suba el precio. Estando en tu gasolinera de "egos", un  día aparca un cliente y te dice: 




			



			 






			— Necesito una carga de 100 euros. 


			

			

			 




			— ¿De qué tipo? Tenemos recargas de imagen, de  autoestima, de motivación… 


			

			

			 




			— Deme una recarga de imagen. 


			

			

			 




			— Acérquese al surtidor amarillo y proceda con la carga. 


			

			

			 




			Entonces, el especialista en la modalidad requerida por el cliente le hace una recarga inmediata. Ya está. Asunto resuelto. 




			



			 






			— Jopé, ¡qué chollo! 


			

			

			 




			— Ya, pero tiene su cosa. 


			

			

			 




			— ¿Y te ganas la vida así? 


			

			

			 




			— Estoy empezando, la verdad es que me va muy bien. 


			

			

			 




			Los egos no saben de crisis… 
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